Primer Trimestre

Tema General: Estudios en el Evangelio de Mateo 
Unidad 1: La presentación del Maestro y Salvador
Estudio 3. Los seguidores de Jesús

Texto Completo: Mateo 3:13-17; 4:17-25

Texto Básico: Mateo 3:13-17; 4:17-25

Texto para Memorizar: “Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.  Mateo 4:17

Verdad Central: La aceptación de Jesús como Maestro y Salvador implica obedecerle y aceptar el compromiso de compartir su ministerio.

Introducción


La única manera de llegar a conocer realmente a Jesús es estar dispuesto a seguirle.  Como antaño, Jesús vuelve a pasar a nuestro lado y nos hace su invitación ¡Sígueme!.  En la medida en que respondemos a esa invitación, y le seguimos, vamos comprendiendo quien es Jesús.

Los evangelios dan poca información sobre la vida del Señor Jesús en los años previos a su ministerio público.  El interés de los autores es explicar ese ministerio y, dentro del mismo, su preocupación es describir los acontecimientos de la pasión.  Su entrada en el ministerio público comenzó con su bautismo.

I. Comienzo de una vida consagrada.  Mateo 3:13-17

Jesús recorrió a pié aproximadamente unos 90 kilómetros para ser bautizado. De la provincia de Galilea a la provincia de Perea. Si queremos calcular el tiempo de viaje, podríamos decir que a marcha forzada, le habrá llevado a los menos dos días, o tal vez tres, desde Nazaret hasta el recodo del río Jordán donde Juan estaba bautizando.  

Hay algo tremendamente majestuoso en la aparición que Jesús hace cuando por primera vez en este evangelio de Mateo se presenta en escena; aunque también algo igualmente humilde.  En forma inesperada se presenta ante el gran heraldo que ha venido proclamando su venida y propone someterse al bautismo que Juan está administrando.  Juan había vacilado en si bautizar o no a Jesús, no porque entonces supo que era el Mesías, sino debido a que vio en él a Uno infinitamente superior a él en lo mora.  Jesús no niega esta superioridad, sino que la admite; pero ordena a Juan, sólo por esta vez, que le ceda la posición inferior que voluntaria se arroga.  Las palabras de Juan no deben desestimadas.  La manera como Juan trata a Jesús es muy distinta a la de la manera en que trata a los fariseos y saduceos.  A estos rehusó bautizarlos en razón de sus pecados y de su impenitencia; se rehúsa a bautizar a Jesús en razón de su falta de pecado y considerándose a sí mismo pecador.
¿Por qué fue bautizado en agua para arrepentimiento, si no cometió pecado?  De este modo se identifica con su pueblo, no en cuanto que él sea pecador, sino en cuanto que simpatiza con los pecadores en su odio del pecado, en su pesar por la carga que el pecado supone, y en su esperanza y anhelo de ayuda.  Sólo quienes simpatizan pueden salvar.

¿Por qué Jesús se sometió y aún pidió ser bautizado por Juan?  Con su sometimiento al bautismo le pone el sello de aprobación a la obra de Juan como obra “no de los hombres sino de Dios”, y confirma que la palabra de Juan de que el arrepentimiento y la confesión de los pecados son absolutamente necesarios para quienes hayan de entrar en el Reino de los cielos.
Así como el bautismo era para cada uno de los penitentes el comienzo de una vida nueva aceptable a Dios, así también el bautismo de Jesús fue su entrada en el ministerio público.  No tenía vida de pecado que tuviese que dejar en las aguas del jordán, pero sí dejó en ellas la vida hogareña de Nazaret.
Cuando Juan reconoció quien era Jesús, se sintió tan indigno que exclamó “yo necesito ser bautizado por ti ¿y tú vienes a mí?”. A todos nos ocurre lo mismo: Si nos apartamos del pecado y nos esforzamos para vivir en santidad y pureza de vida, podemos considerarnos mejores que otros porque nuestra conducta es mejor que la de ellos, pero cuando nos acercamos a la santidad de Dios, inmediatamente nos vemos tal como somos: miserablemente pecadores. Juan se sintió así ante la santidad de Jesús. 

La palabra “justicia” en griego  dikaiosunen significa “lo que Dios demanda; lo que es recto, justo y bueno” y también se emplea para el cumplimiento de los deberes religiosos. De tal manera que podemos traducir “deja ahora, porque conviene que cumplamos todo lo que Dios demanda”. Esto nos indica que Jesús no se había bautizado en base al arrepentimiento de sus pecados, porque el no tuvo ningún pecado, sino en base a su deseo de hacer la voluntad de Dios, su Padre. A primera vista parecería injusto que Jesús se bautice junto con las prostitutas, los ladrones, los publicanos y otras personas de mala conducta, pero ante Dios él estaba cumpliendo con lo que era realmente justo y para mostrarnos un camino para que nadie diga luego “si Jesús no se bautizó no es necesario que yo me bautice porque lo estoy imitando en todo”

¿Qué nos sugiere la frase “después que fue bautizado, subió luego del agua”?

La frase nos sugiere que si “subió luego del agua” después de ser bautizado, tuvo en “entrar al agua”. No entró al agua para mojarse los pies ni para que Juan le moje la cabeza con un poco del agua del río Jordán. Para eso no era necesario entrar al río. Él entró al agua para ser sumergido por Juan, porque la misma palabra “bautizar” que se emplea aquí significa “sumergir”.
¿Qué significa la frase “en ti tengo complacencia”?

Algunos teólogos han visto en el bautismo de Jesús la presencia de la Trinidad: El Hijo que estaba siendo bautizado, el Espíritu Santo que descendió sobre él como una paloma y el Padre que habló desde el cielo diciendo “Este es mi Hijo, el amado, en quien estoy muy complacido” (traducido en forma literal). La palabra que se traduce por “complacencia” es  eudokesa que significa “estar satisfecho, complacerse en, tener agrado”. La Biblia Latinoamericana traduce “Este es mi Hijo el Amado, al que miro con cariño” y la Nueva Biblia Española dice “Este es mi Hijo, a quien yo quiero, mi predilecto”

¿El Espíritu Santo tiene forma de paloma? ¿Qué dice el texto?

No dice que fuese una paloma sino “como paloma” o “al igual que una paloma”. Probablemente Juan vio algo que bajaba sobre Jesús que le hizo asociar al descenso de una paloma en vuelo. Nosotros también empleamos figuras de dicción como por ejemplo “esa carta me cayó como una bomba” para expresar el tremendo impacto que tuvo sobre nuestras emociones, pero de ninguna manera la imaginamos esa carta en forma de explosivo o de una granada. 
No debemos suponer que con anterioridad había carecido de la presencia del Espíritu, ni que esta ocasión asumiese una relación nueva con el Padre; pero en esa hora de su bautismo sí le llegó una nueva garantía de su poder divino y de su filiación.  La visión fue del “Espíritu de Dios que descendía como paloma”, símbolo de dulzura y mansedumbre, porque el Rey iba a ser humilde y sencillo en espíritu y ministerio.  Se oyó la voz del Padre que decía, “Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia”, con lo que afirmaba que Jesús era el Mesías, el mismo Cristo de Dios.
Los judíos jamás hubieran relacionado los dos aspectos del ministerio de Cristo: Rey (Mesías) y siervo sufriente, ya que el reino mesiánico sería para ellos una época de batalla y victoria.  Por eso, más tarde le crucificarían rechazando tal tipo de Mesías.  Tampoco, los discípulos mismo comprendieron este papel sufriente de Jesús (16:21-28)

Esta fue la verdadera unción del Rey.  En el A.T. lo que eran escogidos como gobernantes de Israel eran ungidos con óleo para indicar que el Espíritu divino, así simbolizado, les concedería la gracia que necesitarían para el cumplimiento de su misión; así también nuestro Señor salió del escenario de su bautismo ungido con el Espíritu Santo, y completamente preparado para su ministerio real.
¿Qué propósito tenía Mateo al incluir este bautismo en su Evangelio?  Mateo se encara con dudas de dos lados: de los fariseos que negaban que Jesús había cumplido la profecía, y los rebeldes dentro de la iglesia que no querían respetar las demandas proféticas.  Por eso Mateo puso bien en claro que Juan y Jesús se habían identificado estrechamente para cumplir toda justicia.

Puede ser que hubo molestias de “ciertos discípulos” de Juan el Bautista (hechos 19:1-7).  Estos, más tarde insistieron en la prioridad de Juan sobre Jesús, ya que él era antes de Jesús y él lo bautizó.  El evangelio de Juan refutó este error (Juan 1:6-30; 3:22-30), y probablemente Mateo enfrentó también esta amenaza.  Para hacerlo, él citó las palabras de Juan mismo: Yo necesito ser bautizado por ti.

II. Llamamiento a una vida consagrada.  Mateo 4:17-22

Jesús regresó a Galilea después de las tentaciones en el desierto, sabiendo que Juan el Bautista estaba preso y habiendo dejado Nazaret, habitó en Capernaúm.  Tanto Nazaret como Capernaúm se encuentran en Galilea, pero aquella estaba retirada, en las montañas.  Capernaúm era un centro comercial situado a orillas del mar de Galilea.  Las grandes rutas del mundo la atravesaban.  Capernaúm sirvió como sitio ideal para que Jesús iniciara su ministerio, y encontrara allí sus primeros discípulos.

Capernaúm era una ciudad de Galilea que se encontraba situada en la región de Zabulón y Neptalí, sobre la ribera noroeste del mar de Galilea.  Galilea era la región más fértil y septentrional de Palestina, su extensión era más de 96 kilómetros de longitud norte sur y 40 kilómetros de anchura.

Históricamente galilea fue conquistada varias veces.  Una cantidad considerable de sus pobladores habían sido deportados por los asirios.  La mayor parte de sus habitantes no eran judíos, por lo que contaba en su seno con una mezcla de razas.  Por su tradición legalista, los judíos excluían a dichas personas, pero ahora Jesús incluiría a todos en su reino.  Jesús traía la luz de la salvación, rescatando a los que andaban en tinieblas.  A los que moraban en sombra de muerte les impartía la vida eterna.

A pesar de que Galilea ocupaba un territorio escaso, se encontraba superpoblada por distintos grupos de personas.  Las características generales de Galilea le hacían ser el lugar idóneo para que Jesús iniciara allí su ministerio.

Jesús no fue aceptado por los que estaban dentro del judaísmo, sino por los que estaban fuera del mismo.  Mateo reflejó el hecho de que Jesús no hizo allí muchos milagros a causa de la incredulidad de ellos.  Este acontecimiento en Nazaret explica por qué Jesús fue y habitó en Capernaúm.

¿Cómo nos imaginamos al mar de Galilea? o ¿qué sabemos acerca de este mar?

El mar de Galilea, llamado también mar de Tiberíades o Lago de Genesaret, tiene la forma de una lira o un corazón. Tiene 21 kilómetros de largo y su parte más ancha es de 12 kilómetros. Forma un circuito de 60 kilómetros de superficie y su profundidad máxima está entre 12 a 18 metros. 
El mar de Galilea era un sitio populoso de la región de Galilea; allí zarpaban y anclaban barcos pesqueros.  Las actividades laborales consistían en su mayoría en la pesca.  Los pescadores se caracterizaban por ser personas que no habían recibido una gran instrucción académica ni constituían un grupo socioeconómico elevado.  Esto significaba que este grupo estaba formado por otros rechazados por los judíos y excluidos de las sinagogas de ellos.
¿Qué diferencia encontramos entre “saber pescar” y “ser un pescador”? Porque Jesús les dijo “os haré pescadores de hombres”

Muchas personas saben pescar pero no son pescadores de oficio. Cuando Jesús les dijo “os haré pescadores de hombres” les  prometió que los convertiría en pescadores de hombres de oficio, es decir, que ese tipo de pesca se convertiría en su medio de vida y el objeto de su existencia. Jesús no les dijo que les enseñará a pescar hombres sino que hará de ellos pescadores de hombres. Porque “ser” es mucho más que “saber”.
Cuando leemos por primera vez el relato del llamamiento de los discípulos de Jesús, nos sorprendemos de la rapidez de su respuesta: “dejando al instante las redes” le siguieron. Pero debemos tener en cuenta que tanto Mateo como Marcos pasaron por alto el proceso por el cual transitaron antes de esta decisión. 
Cuando respondemos “al instante” a un desafío o a un llamado, es porque ya habíamos creído, lo meditamos profundamente, evaluado los pro y los contra,  y solamente nos faltaba que nos digan “vengan”. Eso es precisamente lo que ocurrió con ellos. Tanto Lucas como Juan dan más detalles de este proceso.
Dios había preparado la circunstancia del tiempo y el lugar. Pedro podría aun estar en alta mar pescando, pero en ese momento se encontraba en la playa lavando las redes cuando oyó “sin querer” la predicación de Jesús.  Lucas 5:1-11

Dios había preparado la circunstancia de la multitud que se agolpó sobre Jesús y lo obligó a subirse justo en el barco de Pedro, y utilizar esta embarcación como plataforma y púlpito. 


Dios había preparado la circunstancia del fracaso alejado los peces del barco de Pedro durante toda la noche para que no pescara nada y estuviera allí solamente para escuchar a Jesús, porque si hubiera pescado estaría en el mercado vendiendo el producto de su pesca. 


Dios había preparado la circunstancia de la pesca súper-abundante como jamás había nadie visto, hasta romper las redes, para conmover a Pedro y hacer que caiga de rodillas ante Jesús. 


No hay casualidades para Dios. Todo lo que nos ocurre tiene un propósito ordenado por el Señor para llevarnos a una bendición mayor, a una vida superior y a un futuro mejor del que jamás habíamos imaginado.
La invitación que Jesús les hacía era para que ellos le hicieran una entrega total de sus vidas, lo que requería una lealtad absoluta de su parte.  Es probable que su respuesta fue así porque ya tenían previo conocimiento de Jesús pues en Juan 1:32-42 son mencionados como discípulos de Juan el Bautista., pero ahora se les invitaba a dejar sus casas y su vida ordinaria para consagrar todo su tiempo y energías a su servicio.
III. El ejercicio de una vida consagrada. Mateo 4:23-25

El rechazo sufrido en Nazaret, más el hecho de llamar a los rechazados no impidieron que Jesús recorriera toda Galilea enseñando en las sinagogas de ellos.  Todavía él estaba dentro de las filas del judaísmo tratando de ganar a los de su raza, pero pronto le rechazarían otra vez (8:34; 9:34).  Mateo subrayó de ellos porque los judíos excluyeron a él mismo y a los cristianos de las sinagogas, especialmente después de la destrucción de Jerusalén en el año 70 d. de J.C.
A pesar de todo, Jesús reveló la naturaleza de su reino por medio de tres ministerios: la instrucción, la predicación y la sanidad.  En realidad, la instrucción se basó en la predicación, razón por la cual se dice que estaba enseñando y predicando el evangelio del reino.  El mensaje para la mente y el corazón del hombre fue uno: las buenas nuevas del amor divino son para todos.  Además, este amor incluyó el bienestar físico, por eso Jesús recorría la región sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.  Es claro que el reino fundado por Jesús satisfizo toda necesidad mental, espiritual y corporal.

La fama de Jesús corrió por toda Siria y también le siguieron de Galilea, de Decápolis, de Jerusalén, de Judea y del otro lado del Jordán.  Desde estos territorios judíos y gentiles llegaron grandes multitudes, mayormente de gente sencilla y necesitada.  Jesús verificó su papel mesiánico sanando a los que padecían diversos males físicos, espirituales, mentales y emocionales.  No cabe duda que el reino fue ofrecido a toda raza y fue capaz de satisfacer toda necesidad humana.

II.
Aplicación práctica

Cuando Dios nos llama a servirle, todo nuestro futuro cambia para bien y para una mayor bendición, tanto para nuestras propias vidas como para toda nuestra familia. Por eso, uno de los privilegios más grandes que tenemos es el privilegio de dar testimonio acerca de Jesucristo como lo hizo Andrés con Pedro y Felipe con Nathanael, para que, así como Dios transformó sus vidas, también transforme a aquellos que tanto apreciamos. 

Que cada miembro de la clase dedique un tiempo para orar todos los días de esta semana para que Dios prepare las circunstancias para dar testimonio, primeramente a sus parientes, luego a sus amigos y por último a sus compañeros de trabajo, estudio o simples conocidos. Podemos quedar sorprendidos de la maravillosa obra que Dios hará en ellos. 

Tarea: buscar los discípulos del Señor, donde se encuentran, y cómo fueron llamados.


















